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ABSTRACT 
Trafficking in human beings is one of the most serious infringements of human rights of 
our time, affecting people, no matter their sex, age or nationality. It is a criminal activity 
developed by criminal organizations that, taking advantage of the vulnerability of potential 
victims, obtain tainted consent to earn enormous amounts of money derived from the 
exploitation in the illicit market of women and girls who see their future prospects voided 
under the powerful yoke of mafias and procurers in what could be considered the "slavery 
of the 21st century". 
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La trata de seres humanos constituye una de las más graves vulneraciones de los derechos 
humanos existentes en nuestro tiempo, que afecta tanto a hombres como a mujeres, niños 
y niñas de todas las nacionalidades. Se trata de una actividad delictiva desarrollada por 
organizaciones criminales que, aprovechándose de la vulnerabilidad de las potenciales 
víctimas, obtienen consentimientos viciados para percibir ingentes cantidades de dinero 
derivadas de la explotación en el mercado ilícito de, entre otros, los cuerpos de mujeres y 
niñas que ven anulada su voluntad y perspectiva de futuro bajo el poderoso yugo de mafias 
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La trata de seres humanos constituye una de las más fuertes vulneraciones de los 
derechos fundamentales de las personas, tanto es así que es la única forma de criminalidad 
organizada que aparece prohibida expresamente en la Carta Europea de los Derechos 
Humanos.1  
La trata de seres humanos es una de las formas de expresión de la criminalidad 
organizada, pues se cumplen todas sus características, a saber: la actividad de trata es 
realizada por una organización criminal, compuesta por un gran número de sujetos que 
llevan a cabo “una ordenación formal de actividades consecutivas y ordenadas 
encaminadas a la realización de objetivos específicos y comunes” 2, en este caso a llevar 
a cabo el transporte de personas de un Estado a otro (o de un territorio a otro dentro de un 
mismo Estado) y a explotarlas en el lugar de destino en orden a la obtención de un 
beneficio económico, que es un delito grave. La organización goza de una estructura 
permanente, donde cada uno de sus integrantes tiene asignada una función que desempeña 
de forma profesionalizada, bien sea la toma de decisiones, bien la ejecución de las 
mismas, siempre bajo el respeto de unas reglas de conducta comunes para todos los 
miembros, contribuyendo así a la consecución del objetivo final de explotación.   
La trata de seres humanos con fines de explotación sexual no es una actividad que haya 
surgido recientemente, sino que se trata de un “fenómeno relativamente nuevo que 
muestra su cara más amarga desde la expansión económica y la liberación de los 
mercados, proceso que denominamos globalización”3. Desde hace siglos, los seres 
humanos han sido víctimas de trata, especialmente las mujeres, que ya desde antiguo 
pasaban a convertirse en meros objetos sexuales con los que comerciar para satisfacer los 
deseos de quienes las adquirían. La diferencia entre aquella época y la actual se encuentra 
en su evolución, pues mientras antes la trata se centraba en la esclavitud, ligada al trabajo 
forzado impuesto por quienes llegaban a nuevos territorios, o por quienes detentaban el 
poder, actualmente tiene más que ver con el aprovechamiento de una situación de 
vulnerabilidad que empuja a las personas a querer desplazarse para lograr un futuro mejor, 
                                                 
1 El Art. 5 de la Carta de Derechos Fundamentales de la UE establece en su apartado tercero que “Se 
prohíbe la trata de seres humanos” 
2 Mouzelis, N. (apud Zúñiga Rodríguez, L. (2009). Criminalidad organizada y sistema del Derecho 
Penal. Comares. p. 128)   
3 Zúñiga Rodríguez, L. (2015). Modelos de política criminal frente a la criminalidad organizada. p. 2. 
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llevando a que las víctimas se vean atrapadas en peligrosas redes de explotación laboral, 
y especialmente sexual, de las que es muy difícil salir. Como establece la Organización 
de Estados Americanos “es un fenómeno muy antiguo que sólo desde las últimas dos 
décadas ha venido saliendo a la luz pública. En otras palabras, estamos frente a un 
problema viejo con un nombre nuevo”.4 
Este tipo de actividades se ha incrementado, sobre todo a partir del s. XX, con el 
desarrollo y modernización de los transportes, que ha facilitado enormemente la 
migración, y el aprovechamiento de las situaciones de desesperación y debilidad de las 
víctimas por parte de las redes organizadas de tratantes para realizar los traslados entre 
Estados, e incluso Continentes, bajo la promesa engañosa de quienes depositaban su 
confianza en ellos de unas expectativas de vida más favorables. También ha tenido una 
influencia esencial la evolución de tecnologías, y más específicamente de Internet y las 
redes sociales, que facilitan el contacto entre tratantes y potenciales víctimas5. En 
definitiva, ha sido el fenómeno globalizador el que ha llevado a que las distintas 
expresiones de la criminalidad organizada se potencien a través del traspaso de las 
fronteras. Como sostiene Zúñiga Rodríguez, “cuando la […] criminalidad organizada se 
han extendido por el tejido social, es más difícil no ya erradicarlo, siquiera controlarlo”.6 
Además, hoy en día, quienes demandan servicios sexuales ya no son solo personas 
adultas, sino que cada vez más jóvenes acuden a clubes de alterne o prostíbulos, al 
considerar a las mujeres como un objeto de consumo más, que cada vez se ofrece a un 
precio más reducido.  
El incremento de estas prácticas ha llegado a convertirse en una actividad 
enormemente lucrativa, que según EUROPOL genera unos beneficios anuales de unos 
                                                 
4 Organización Internacional para las Migraciones, La trata de personas. Aspectos básicos. (2006) 
5 Han tenido relevancia esencial la “exclusión social y la irrelevancia económica de segmentos de 
sociedades, áreas de ciudades, regiones y países enteros, que constituyen «el Cuarto Mundo»”, el 
“debilitamiento del Estado-nación” como consecuencia de la “desregulación llevada a cabo a partir de los 
noventa, [que] ha llevado al viejo Estado-nación a perder sus atribuciones tradicionales de generador de 
riqueza para un pueblo (nación), dentro de un territorio determinado” y la “anomia”, entendida como “la 
ausencia de sujetos colectivos que canalicen las demandas sociales, la individualización de los conflictos 
sociales, la apatía frente a la esfera pública (…) la falta de credibilidad de los políticos” que lleva a que 
·las poblaciones de las metrópolis experimenten una “apatía política profunda, un descrédito en la esfera 
pública y en los dirigentes e instituciones políticos; y, por otro lado, en el mundo proliferan países pobre 
con Estados débiles o fracasados, o regiones olvidadas en las que impera la pobreza y la desesperanza, de 
donde emigran millones de personas, siendo presas de los diferentes tráficos humanos de hoy.” Zúñiga 
Rodríguez, L. (2009) op cit. pp. 117-122. 
6 Ibid. p. 157. 
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32.000 millones de euros, configurándose como la segunda actividad delictiva que genera 
más beneficios económicos, después del tráfico de drogas7, y con un elevadísimo número 
de víctimas, que solo en la Unión Europea supera las 140.000. Sin embargo, no pueden 
considerarse estas actividades delictivas de forma independiente, pues la trata de seres 
humanos en ocasiones es realizada por individuos que participan en el tráfico de 
estupefacientes. 
Se observa, por tanto, cómo los derechos fundamentales de miles de personas están 
siendo vulnerados, siendo especialmente relevante la situación de las mujeres y las niñas, 
ya que la trata de personas con fines de explotación sexual ataca directamente a las 
libertades y vida de las mujeres, constituyendo una de las formas más graves de violencia 
contra ellas. En todo ello se fundamenta la decisión de realizar este Trabajo de Fin de 
Grado, que ha sido desarrollado mediante la revisión y comparación de numerosas obras 
bibliográficas, especialmente de documentos elaborados por instituciones de carácter 
internacional, con el fin de exponer la problemática de la trata de seres humanos existente 
en la actualidad, desde la óptica o punto de vista de las mujeres y niñas, tratando sus 
aspectos más relevantes, y analizando las soluciones propuestas desde distintas corrientes 
de pensamiento. 
 
2. CONCEPTO DE TRATA DE SERES HUMANOS 
El Protocolo para prevenir, reprimir y sancionar la trata de personas, especialmente 
mujeres y niños define la trata de seres humanos como “la captación, el transporte, el 
traslado,  la  acogida  o  la  recepción  de  personas,  recurriendo  a  la  amenaza  o  al  
uso  de  la fuerza u otras formas de coacción, al rapto, al fraude, al engaño, al abuso de 
poder o de  una  situación  de  vulnerabilidad  o  a  la  concesión  o  recepción  de  pagos  
o  beneficios  para  obtener  el  consentimiento  de  una  persona  que  tenga  autoridad  
sobre  otra, con fines de explotación. Esa explotación incluirá, como mínimo, la 
explotación de la prostitución ajena u otras formas de explotación sexual, los trabajos o 
                                                 
7 Thill, M., & Armentia, P. G. (2016). El enfoque de género: un requisito necesario para el abordaje 
de la trata de seres humanos con fines de explotación sexual. Revista europea de derechos fundamentales. 
Núm 27. p. 441. 
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servicios forzados, la esclavitud o las prácticas análogas a la esclavitud, la servidumbre 
o la extracción de órganos”8 
De la definición se extraen los tres elementos que constituyen los caracteres esenciales 
de la trata:  
- Una acción a través de la cual se comete el delito, que puede consistir en “la 
captación, el transporte, el traslado, la acogida o la recepción de personas”. 
 
- Los medios comisivos utilizados para obtener el consentimiento de la víctima, 
como “amenazas”, “uso de la fuerza u otras formas de coacción” “raptos”, 
“fraudes”, “engaños”, “abusos de poder o de una situación de vulnerabilidad”, 
“concesiones o recepciones de pagos o beneficios”. Es decir, que no existe el 
consentimiento de la otra persona, ya que el consentimiento está viciado y no es 
válido, o bien porque se trate del consentimiento otorgado por un menor de edad9 
que no es válido por carecer de plena capacidad de obrar. 
 
- El objetivo final, que no es otro que la “explotación”. El Protocolo no define qué 
es la explotación, pero sí enumera qué tipo de conductas deben ser consideradas 
como explotación: “la explotación de la prostitución ajena u otras formas de 
explotación sexual, los trabajos o servicios forzados, la esclavitud o las prácticas 
análogas a la esclavitud, la servidumbre o la extracción de órganos”.  
Al menos un elemento de cada de los señalados debe concurrir para que se pueda 
considerar que existe trata de seres humanos. 
 
En España, la trata de seres humanos se encuentra recogida en la LO 10/1995, del 
Código Penal, donde tiene dedicado un Título específico, introducido por la LO 5/2010, 
de reforma de la LO 10/1995, del Código Penal: el Título VII bis “De la trata de seres 
humanos”, compuesto por un único precepto, el Art. 177 bis. Por tanto, en la actualidad 
la trata de seres humanos se encuentra tipificada como delito en el Art. 177 bis de la LO 
                                                 
8 Art. 3 a) del Protocolo para prevenir, reprimir y sancionar de personas, especialmente mujeres y niños, 
que complementa la Convención de las Naciones Unidas contra la Delincuencia Organizada Transnacional. 
9 Art. 1 de la Convención de las Naciones Unidas sobre los Derechos del Niño (1989): “A los efectos de 
la presente Convención, se entiende por niño todo ser humano menor de dieciocho años de edad, salvo 
que, en virtud de la ley que le sea aplicable, haya alcanzado antes la mayoría de edad”. 
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10/1995, de 23 de noviembre, del Código Penal, cuya redacción es muy similar a la que 
se contiene en el Protocolo contra la trata, y del cual puede extraerse que: la trata de 
personas consiste en la captación, el transporte, el traslado, la acogida o la recepción de 
personas, incluido el intercambio o transferencia del control sobre esas personas, con la 
finalidad de: 
a) La imposición de trabajo o servicios forzados, la esclavitud o prácticas similares a 
la esclavitud, la servidumbre o la mendicidad. 
b) La explotación sexual, incluida la pornografía. 
c) La extracción de sus órganos corporales. 
d) La celebración de matrimonios forzados. 
Por tanto, según lo previsto en este precepto, se pueden extraer los mismos elementos 
definitorios de la trata: 
-  La acción a través de la cual se comete el delito puede consistir en “captar, 
transportar, trasladar, acoger o recibir, incluido el intercambio o transferencia 
de control sobre esas personas”.  Cuando se trate de menores de edad, el precepto 
enuncia que la actividad “se considerará trata aun cuando no se haya recurrido 
a ninguno de los medios enunciados”, es decir, que aparece una protección 
reforzada cuando hablemos de niños y niñas. 
 
- Los medios comisivos para obtener el consentimiento serán la “violencia, 
intimidación o engaño, mediar abuso de una situación de superioridad o de 
necesidad o de vulnerabilidad de la víctima nacional o extranjera, o que se 
produzca mediante la entrega o recepción de pagos o beneficios para lograr el 
consentimiento de la persona”. Es decir, que el consentimiento será un 
consentimiento viciado. Señala el tipo que, cuando las víctimas sean menores de 
edad, el hecho de que se haya otorgado o no el consentimiento es irrelevante 
siempre que se haya recurrido a alguna de las acciones que conforman la conducta 
típica. 
 
- El objetivo final de la actividad es la explotación de las víctimas destinada a la 
obtención de beneficios económicos, bien sea “la imposición de trabajos o 
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servicios forzados, la explotación sexual, la extracción de órganos o la 




En las últimas décadas se ha venido produciendo en todo el mundo un fuerte 
movimiento migratorio, desde países con un bajo desarrollo económico, ubicados en Asia 
Oriental y América del Sur hacia países más desarrollados de América del Norte, Europa 
o Asia Occidental10. Sin embargo, las limitativas políticas migratorias de los Estados 
receptores han provocado que, paralelamente, se haya desarrollado toda una sofisticada 
red de desplazamientos clandestina a través de organizaciones criminales, de muy fácil 
acceso y dirigida sobre todo a personas de bajos recursos que, por no poder costearse el 
traslado ofrecido por la organización criminal, acceden a desempeñar en el país de destino 
un trabajo como contraprestación, dando con ello lugar a un nuevo modelo de esclavitud: 
la trata y explotación de seres humanos, entre la que se encuentra la destinada a la 
explotación sexual de mujeres y niñas. 
Por tanto, se pueden distinguir dos tipos de factores que fomentan y promueven la 
trata. Por un lado, los que se denominan “factores de empuje” (push factors) que 
favorecen a los explotadores situados en los países de origen, y que “empujan” a las 
víctimas a desplazarse a las naciones de destino; esto es, la menesterosa situación de las 
personas en sus Estados de origen, debido al aumento de las dificultades socioeconómicas 
(pobreza, desigualdad, conflictos armados, desastres naturales)11, pobres condiciones de 
vida, y falta de servicios esenciales como la educación y la sanidad, así como la 
inseguridad política provocan que, persuadidas por el anhelo de unas mejores condiciones 
y oportunidades de vida en el futuro, acepten de forma más sencilla el desplazamiento 
para ser, posteriormente, explotadas contra su voluntad, pues el consentimiento nunca va 
ligado al negocio de explotación, ya que sobre las víctimas siempre actúa el engaño e 
incluso la coacción. Aunque también es posible que pueda desarrollarse entre regiones 
                                                 
10 “Las mujeres procedentes del sureste asiático suelen ser trasladadas a América del Norte, las 
africanas a Europa occidental, las originarias de países de la ex Unión Soviética, son objeto del tráfico 
hacia la Unión Europea” Hava García, E. (apud González Rus, J. J (2014). La criminalidad organizada. 
Tirant lo Blanch, Monografías, (877) p. 15) 
11 Hava García, E. op. cit. 
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diferentes dentro de un mismo Estado, pues la transnacionalidad no es requisito 
indispensable para calificar una conducta como trata. 
Por otra parte, actúan desde los Estados de destino los “factores de atracción” (pull 
factors) que, como se ha señalado, “atraen” a los sujetos ofreciéndoles mejores 
oportunidades, entre ellos la promesa de unos salarios y niveles de vida mucho más 
elevados que los existentes en el lugar de origen, que generan unas elevadas expectativas 
de poder encontrar las oportunidades que nunca se podrían llegar a obtener en el país del 
que proceden.  
Otras circunstancias fomentan estas actividades delictivas, como la permeabilidad de 
las fronteras, la corrupción de funcionarios, la falta de control de las fronteras y de la 




La trata de seres humanos dirigida a la explotación sexual se caracteriza por ser una 
actividad esencialmente transnacional, aunque no necesariamente, pues este elemento no 
es el más relevante (a diferencia de otros delitos, como por ejemplo el tráfico ilícito de 
migrantes). 
La trata es una actividad de carácter duradero, pues a diferencia de otros tipos de 
tráfico, la trata de personas explota a la víctima durante todo el tiempo que se ve obligada 
a prostituirse o a dedicase a la actividad pornográfica, lo cual puede durar incluso hasta 
barias décadas de la vida de una persona. 
Las víctimas de este tipo de trata son, fundamentalmente, mujeres y niñas que llegan 
a los países de destino de forma ilegal, de tal forma que son personas “inexistentes” a 
efectos formales para los Estados, que no conocen su presencia en el país. 
Las actividades de la explotación se centran en: la prostitución forzada y/o las 
actividades pornográficas, “de acuerdo al criterio de mayor rentabilidad atendiendo al 
estado físico individual de cada víctima, siendo abandonada a su suerte cuando ya no es 
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rentable para la organización, es decir, cuando es mayor el coste de su mantenimiento que 
los ingresos que genera con su cuerpo”.12 
 
3.3.DISTINCIÓN DEL TRÁFICO DE INMIGRANTES 
La trata de seres humanos y el tráfico ilícito de migrantes han sido dos delitos que han 
formado parte de un tipo delictivo único, el Art. 318 bis, hasta que en el año 2010 se 
produjo la reforma del Código penal, dándose lugar a la escisión de los dos tipos, con la 
creación del Art. 177 bis dedicado a la trata y el Art. 318 bis que regula el tráfico ilícito 
de inmigrantes.  
El tráfico ilícito de inmigrantes ha sido definido por el Protocolo Contra el Tráfico 
Ilícito de Migrantes por Tierra Mar y Aire (2000), que complementa la Convención de 
las Naciones Unidas contra la Delincuencia Organizada Transnacional, como “la 
facilitación de la entrada ilegal de una persona en un Estado Parte del cual dicha 
persona no sea nacional o residente permanente con el fin de obtener, directa o 
indirectamente, un beneficio financiero u otro beneficio de orden material”13. Se trata, 
por tanto, de una definición con elementos comunes a la contenida en el Protocolo de 
Palermo referida a la trata de seres humanos, pues en esta también se habla de la entrada 
ilegal de una persona en otro Estado con el fin de obtener un beneficio económico, pues 
se habla de “transporte”, “traslado”, “acogida o recepción de personas” y de la “concesión 
o recepción de pagos o beneficios” a quien lo lleva a cabo. 
Tanto la trata como el tráfico ilícito de migrantes tienen elementos en común, y es que 
se trata de migraciones irregulares realizadas desde un Estado menos desarrollado hacia 
otro con mayor nivel de desarrollo, por lo que actúan tanto los “factores de empuje” como 
los “factores de atracción” anteriormente reseñados. En ambos casos, las víctimas se 
ponen en contacto con los tratantes o los traficantes, que serán quienes organicen el 
traslado de la persona hacia el otro Estado o región, siempre a cambio de un beneficio 
económico que constituye la principal fuente de ingresos de los criminales. Además, 
como en el Estado de destino serán personas en situación irregular o ilegal, tanto las 
personas objeto de tráfico como las objeto de trata corren un mayor riesgo de ser 
explotadas, tanto es así que en torno al cuarenta por ciento de las víctimas de trata suelen 
                                                 
12 González Rus, J. J. (2014). La criminalidad organizada. Tirant lo Blanch, Monografías, (877). p. 18. 
13 Art. 3. 
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ser personas que se encuentran en situación irregular, es decir, que han sido objeto de 
tráfico ilegal de inmigrantes; en definitiva, se trata de delitos que en muchas ocasiones se 
encuentran conectados. 
Sin embargo, se puede observar la diferencia en cuatro aspectos fundamentales:  
- Con respecto al consentimiento, en el tráfico ilícito de migrantes las víctimas 
aceptan y cooperan con el traficante para ser trasladadas al nuevo país; sin 
embargo, en la trata en muchas ocasiones el consentimiento se obtiene mediante la 
coacción y/o el engaño, ya que lo que aceptan es la falsa promesa de unas 
condiciones laborales y de vida futuras de que no dispondrán en realidad, por lo 
que el consentimiento es inválido por haber sido obtenido por medios indebidos. 
 
- Con respecto a la transnacionalidad, mientras que en el tráfico es elemento 
fundamental el traslado de un Estado a otro, ya que el propio Protocolo al definir 
el tráfico ilícito se refiere a la “facilitación de la entrada ilegal de una persona en 
un Estado Parte”, lo que se deduce como elemento inherente a este delito es el 
traspaso de las fronteras. La trata puede desarrollarse de igual manera dentro de un 
mismo Estado, sin ser necesario que se produzca el traslado de un país a otro;  
 
- Con respecto al beneficio económico, mientras que en el tráfico ilícito la víctima 
suele entregar la suma de dinero pedida por el traficante antes de que se produzca 
el desplazamiento hacia el otro Estado, siendo libre de desempeñar las actividades 
que desee tras su llegada, en la trata la cantidad adeudada será satisfecha cuando 
la víctima llegue al otro país o territorio, donde su documentación será retenida por 
los tratantes y será explotada, de tal modo que el beneficio económico obtenido de 
la explotación sexual deberá ser entregado a la organización criminal hasta que la 
deuda se vea saldada y pueda recuperar sus credenciales. Sin embargo, en el tráfico 
ilícito de inmigrantes, el hecho de que la deuda sea satisfecha con anterioridad no 
exime del riesgo de que las personas sean explotadas a su llegada al Estado de 
destino 
 
- Con respecto a su estatus en el territorio de destino, mientras que las personas 
tratadas serán consideradas víctimas, a las que se procurarán servicios de 
protección y asistencia, las personas traficadas son consideradas inmigrantes en 
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situación irregular y, por tanto, que están vulnerando la legislación, por lo que no 
serán víctimas a efectos legales. “Así pues, preocupa a veces que las autoridades 
puedan considerar casos de trata de personas como si fueran de tráfico ilícito de 
migrantes para minimizar su responsabilidad de ofrecer protección y apoyo a las 




La lucha contra la trata de personas, y especialmente de mujeres y niñas dirigida a la 
explotación sexual ha sido un objetivo presente en numerosos Tratados y Convenios 
internacionales dado que se trata de una de las más fuertes vulneraciones de los derechos 
humanos. 
Así, en el siglo XX surgieron numerosos instrumentos, como: 
- Acuerdo Internacional de 18 de mayo de 1904 para la represión de la trata de 
blancas y Convenio internacional del 4 de mayo de 1910 para la represión de la 
trata de blancas, modificados por el Protocolo aprobado por la Asamblea General 
de las Naciones Unidas de 3 de diciembre de 1948. 
 
- Convenio internacional de 30 de septiembre de 1921 para la represión de la trata 
de mujeres y niños y Convenio internacional de 11 de octubre de 1933 para la 
represión de la trata de mujeres mayores de edad, modificados por el Protocolo 
aprobado por la Asamblea General de las Naciones Unidas el 20 de octubre de 
1947. 
 
- Convenio para la represión de la trata de personas y de la explotación de la 
prostitución ajena de (Lake Success, Nueva York, 21 de marzo de 1950) 
La Organización de las Naciones Unidas, ya en el siglo XXI ha dado lugar a la creación 
de varios convenios e instrumentos basados en la cooperación internacional entre 
distintos Estados, quienes a través de su ratificación y aplicación podrán “prevenir y 
combatir más eficazmente la delincuencia organizada transnacional”14, tal y como 
                                                 
14 Art. 1. 
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establece el propio Art.1 (aunque ha de recordarse que la trata de seres humanos puede 
manifestarse dentro de las fronteras de un único país).  
Uno de los más relevantes es la Convención de las Naciones Unidas contra la 
Delincuencia Organizada Transnacional (2000), que ha establecido la definición de 
“trata de seres humanos”15 donde establecen medidas contra la delincuencia, como la 
penalización de la participación en la criminalidad, del blanqueo de los beneficios 
obtenidos de la actividad delictiva, o de la corrupción, señalando la jurisdicción y 
procedimiento a seguir; y sus Protocolos complementarios, donde se incluyen problemas 
delictivos más concretos y específicos: 
- Protocolo para prevenir, reprimir y sancionar la trata de personas, 
especialmente mujeres y niños contra la Delincuencia Organizada 
Transnacional (Protocolo de Palermo). Este Protocolo se aplica a la 
“prevención, investigación y penalización de los delitos” relacionados con la trata 
de seres humanos y que tengan “carácter transnacional y entrañen la 
participación de un grupo delictivo organizado, así como a la protección de las 
víctimas de esos delitos.”16 Por tanto, no resultará de aplicación cuando nos 
encontremos ante supuestos de trata de personas que se realice dentro de un mismo 
país, que también se da, ya que la trata no únicamente es transnacional. Sin 
embargo, este Protocolo no define el concepto de explotación sexual, ni de 
prostitución, por lo que cada Estado miembro deberá realizar la interpretación del 
concepto acorde a su legislación interna. 
 
- Protocolo contra el tráfico ilícito de migrantes por tierra, mar y aire. Este 
Protocolo establece como propósito “prevenir y combatir el tráfico ilícito de 
migrantes, así como promover la cooperación entre los Estados Parte con ese fin, 
protegiendo al mismo tiempo los derechos de los migrantes objeto de dicho 
tráfico”.17 
Además de esta Convención, destaca el Plan de Acción Mundial de las Naciones 
Unidas para combatir la trata de personas (Resolución 64/293), que elabora una 
estrategia contra la trata de personas, con las finalidades de promover la ratificación de la  
                                                 
15 Art. 3. 
16 Art. 4. 
17 Art. 2. 
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Convención de las Naciones Unidas contra la Delincuencia Organizada Transnacional y 
sus Protocolos complementarios; ayudar a los Estados Miembros a reforzar sus 
compromisos y obligaciones de prevención y lucha contra la trata; promover un enfoque 
basado en los derechos humanos y que tenga en cuenta el género y edad al analizar los 
factores que hacen vulnerables a las víctimas de trata; fortalecer la respuesta penal a la 
trata; concienciar a todos los Estados y miembros de la sociedad; y promover la 
cooperación y coordinación entre todos los interesados (Estados miembros, 
organizaciones internacionales, etc.). 
Tienen también relevancia a estos efectos: 
- Convención sobre los Derechos del Niño (1989) y Protocolo facultativo de la 
Convención sobre los Derechos del Niño relativo a la venta de niños, la 
prostitución infantil y la utilización de niños en la pornografía (2000), donde 
se reconoce el “derecho del niño a estar protegido contra la explotación 
económica”18 y se obliga a los Estados Partes a “proteger al niño contra todas las 
formas de explotación y abuso sexuales”, tomando las medidas necesarias para 
impedir “La incitación o la coacción para que un niño se dedique a cualquier 
actividad sexual ilegal; b) La explotación del niño en la prostitución u otras 
prácticas sexuales ilegales; c) La explotación del niño en espectáculos o 
materiales pornográficos”19, así como para impedir “el secuestro, la venta o la 
trata de niños para cualquier fin o en cualquier forma”20. 
 
- Convención sobre la Eliminación de todas las formas de discriminación 
contra la mujer (CEDAW) de 1979. En ella se reconoce que “las mujeres siguen 
siendo objeto de importantes discriminaciones”, y que la discriminación contra la 
mujer viola los principios de la igualdad de derechos y del respeto de la dignidad 
humana entre las cuales se encuentra”, establece, entre otras, la obligación para 
los Estados Partes de tomar “todas las medidas apropiadas, incluso de carácter 
legislativo, para suprimir todas las formas de trata de mujeres y explotación de la 
prostitución de la mujer”21 
                                                 
18 Art. 32. 
19 Art. 34. 
20 Art. 35. 




- Declaración sobre la eliminación de violencia contra la mujer de la Asamblea 
General de Naciones Unidas (1993). Fue creada para reforzar y complementar a 
la Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra 
la mujer, y para ello declara como violencia contra la mujer “todo acto de violencia 
basado en la pertenencia al sexo femenino que tenga o pueda tener como resultado 
un daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico para la mujer […]”22, así como 
“la violencia relacionada con la explotación”23 y “la trata de mujeres y la 
prostitución forzada”24. 
 
- Declaración y Plataforma de Acción de Beijing (1995), adoptada en el contexto 
de la IV Conferencia Mundial sobre la Mujer, que fue promovida por la Comisión 
de la Condición Jurídica y Social de la Mujer, que es un órgano internacional 
intergubernamental que promueve los derechos de la mujer, así como la igualdad 
de género. Reconoce también “la trata de mujeres y la prostitución forzada” como 
formas de violencia contra la mujer25, y sostiene que “la eliminación efectiva de la 
trata de mujeres y niñas para el comercio sexual es un problema internacional 
urgente”, estableciendo como objetivo estratégico la eliminación de la trata de 
mujeres y la prestación de asistencia a las víctimas de la violencia derivada de la 
prostitución y al trata de mujeres, indicando las medidas a adoptar, tanto los 
gobiernos de los países de origen, tránsito y destino como las organizaciones 
regionales e internacionales26 
 
- Resolución 1325 del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas sobre mujer, 
paz y seguridad (2000). En esta Resolución, el Consejo de Seguridad de Naciones 
Unidas expresa su preocupación por el hecho de que tanto las mujeres como los 
niños son los más perjudicados por los conflictos armados y en la consolidación 
de la paz, por lo que considera muy relevante que puedan participar en igualdad 
para lograr la paz. Para ello, la Resolución, entre otras medidas dirigidas a 
empoderar a las mujeres “insta a los Estados Miembros a velar por que aumente 
                                                 
22 Art. 1. 
23 Art. 2 a). 
24 Art. 2 b). 
25 Objetivo 112 b). 
26 Objetivo estratégico D.3.  
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la representación de la mujer en todos los niveles de adopción de decisiones” y 
“expresa su voluntad de incorporar una perspectiva de género en las operaciones 
de mantenimiento de la paz”.  
 
3.4.1.1. EUROPA 
La legislación europea garantiza a las víctimas el derecho a la asistencia legal y 
médica, residencias temporales, etc.  Las numerosas legislaciones que han entrado en 
vigor en los últimos años han centrado verdaderamente su atención en las víctimas de 
estos delitos, por ello, además de adoptarse medidas relativas a la asistencia, protección 
y apoyo, la Comisión Europea creó en 2013 un documento denominado “Los derechos 
europeos de las víctimas de la trata de seres humanos”, donde se contiene, de forma 
accesible, información relativa a la asistencia, protección, compensaciones, integración y 
periodos temporales de residencia que las víctimas de la trata pueden requerir. 
 
3.4.1.1.1. CONTEXTO EUROPEO 
- Convenio del Consejo de Europa, de 3 de mayo de 2005, sobre la lucha contra 
la trata de seres humanos (Convenio de Varsovia). Este Convenio se erige 
debido a la necesidad de crear “un instrumento jurídico internacional global que 
prevenga y combata todas las formas de trata de seres humanos, nacionales o 
transnacionales, garantizando la igualdad entre hombres y mujeres, así como para 
que proteja los derechos de las víctimas, otorgándoles protección y asistencia. El 
Convenio crea un mecanismo de seguimiento específico, formado, por un lado, por 
Ponentes Nacionales nombrados las Partes del mismo, que formarán el “Grupo de 
expertos sobre la lucha contra la trata de seres humanos” (GRETA), encargado de 
velar por la aplicación del Convenio27 y, por otro, por un Comité de las Partes que, 
tomando como base los informes elaborados por el GRETA realizará 
recomendaciones a los Estados sobre las medidas a adoptar para la aplicación del 
Convenio. 
 
- Convenio del Consejo de Europa sobre prevención y lucha contra la violencia 
contra la mujer y la violencia doméstica, firmado en Estambul el 11 de mayo de 
                                                 
27 Art. 36.1. 
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2011. Se destina a proteger, prevenir, perseguir y eliminar “formas graves de 
violencia, como la violencia doméstica, el acoso sexual, la violación, el 
matrimonio forzoso, los crímenes cometidos supuestamente en nombre del 
«honor» y las mutilaciones genitales”, a promover la igualdad real entre hombres 
y mujeres, incluyendo el empoderamiento de estas y crear medidas de protección 
y asistencia las víctimas.28 Además, se establece el compromiso de incluir 
enfoques de género en las políticas nacionales adoptadas por las Partes, poniendo 
el acento en los derechos de la víctima, y tratar de promover cambios en las 
tradiciones y costumbres socioculturales basados en la inferioridad de la mujer o 
el papel estereotipado que ocupa.29 
 
3.4.1.1.2. UNIÓN EUROPEA 
En la Unión Europea, en los últimos años se ha creado un amplio marco legal y político 
para introducir la trata de seres humanos, especialmente destacan: 
- Directiva 2004/81/CE del Consejo, de 29 de abril de 2004, relativa a la 
expedición de un permiso de residencia a nacionales de terceros países que 
sean víctimas de la trata de seres humanos o hayan sido objeto de una acción 
de ayuda a la inmigración ilegal, que cooperen con las autoridades 
competentes. En ella se definen las condiciones necesarias para conceder permisos 
de residencia a las víctimas de tratas de seres humanos (así como también de 
nacionales de terceros países que hayan sido objeto de una acción de ayuda a la 
inmigración ilegal) con el fin de permitirles “recuperarse y librarse de la 
influencia de los autores de los delitos” y que “puedan recuperar su independencia 
y no volver a caer en redes delictivas”. 
 
- Directiva 2011/92/UE del Parlamento Europeo y del Consejo, de 13 de 
diciembre de 2011, relativa a la lucha contra los abusos sexuales y la 
explotación sexual de los menores y la pornografía infantil y por la que se 
sustituye la Decisión marco 2004/68/JAI del Consejo. Este instrumento 
establece “normas mínimas relativas a la definición de las infracciones penales y 
de las sanciones en el ámbito de los abusos sexuales y la explotación sexual de los 
                                                 
28 Art. 1. 
29 Art. 12. 
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menores, la pornografía infantil y el embaucamiento de menores con fines 
sexuales por medios tecnológicos. También introduce disposiciones para mejorar 
la prevención de estos delitos y la protección de sus víctimas.”30 
 
- Directiva 2012/29/UE del Parlamento Europeo y del Consejo, de 25 de octubre 
de 2012, por la que se establecen normas mínimas sobre los derechos, el apoyo 
y la protección de las víctimas de delitos, y por la que se sustituye la Decisión 
marco 2001/220/JAI del Consejo. Esta Directiva tiene como objetivo garantizar 
a las víctimas de delitos en general la información, apoyo y protección adecuados, 
así como su participación en procesos penales y la recepción de un trato respetuoso, 
sensible, individualizado, profesional y no discriminatorio.31 
 
- Directiva 2011/36/UE, de 5 de abril de 2011 del Parlamento Europeo y del 
Consejo, relativa a la prevención y lucha contra la trata de seres humanos y a 
la protección de las víctimas, que sustituye a la decisión marco 2002/629/JAI 
del Consejo. Forma parte de una acción mundial contra la trata de seres humanos 
y “establece normas mínimas relativas a la definición de las infracciones penales 
y de las sanciones en el ámbito de la trata de seres humanos. También introduce 
disposiciones comunes teniendo en cuenta la perspectiva de género para mejorar 
la prevención de este delito y la protección de las víctimas.” 32 
En el marco de la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa (OSCE), 
se ha creado el Plan de Acción de la Organización para la Seguridad y la Cooperación en 
Europa (OSCE) “Luchando contra la trata de Seres Humanos”. 
 
3.4.2. NACIONAL 
3.4.2.1. CÓDIGO PENAL 
En España, la LO 10/1995, de 23 de noviembre, del Código Penal en su primera redacción 
no recogía como delito la trata de seres humanos con fines de explotación sexual. No fue 
hasta que se produjo la reforma introducida por la LO 11/1999, de 30 de abril, que 
modificó el Título VIII del Libro Segundo del Código Penal, denominado “de los delitos 
                                                 
30 Art. 1. 
31 Art. 1. 
32 Art. 1. 
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contra la libertad y la indemnidad sexuales”, cuando se introdujo un nuevo apartado en el 
Art. 188, que establecía “Será castigado con las mismas penas el que directa o 
indirectamente favorezca la entrada, estancia o salida del territorio nacional de 
personas, con el propósito de su explotación sexual empleando violencia, intimidación o 
engaño, o abusando de una situación de superioridad o de necesidad o vulnerabilidad de 
la víctima”.  
Dado que la introducción de este apartado fue insuficiente, en 2003, la reforma 
introducida por la LO 11/2003, de 12 de enero, sobre los derechos y libertades de los 
extranjeros en España y su integración social derogó el Art. 188.2 e introdujo un nuevo 
tipo delictivo dentro de los delitos contra los derechos de los ciudadanos extranjeros, en 
el Art. 328 bis 2, que señalaba “Si el propósito del tráfico ilegal o la inmigración 
clandestina fuera la explotación sexual de las personas, serán castigados con la pena de 
cinco a diez años de prisión”. 
La última de las reformas introducidas fue la operada a través de la LO 5/2010, de reforma 
de la LO 10/1995, del Código Penal, que creó un nuevo Título, el Título VII bis “De la 
trata de seres humanos”, compuesto por un único precepto, el Art. 177 bis. Por tanto, en 
la actualidad la trata de seres humanos se encuentra tipificada como delito en el Art. 177 
bis de la LO 10/1995, de 23 de noviembre, del Código Penal, respondiendo también al 
mandato previsto en La Convención de las Naciones Unidas contra la Delincuencia 
Organizada Transnacional, que establece en su artículo 34 que “Los Estados parte 
tipificarán en su derecho interno los delitos tipificados de conformidad con los artículos 
533, 634, 835 y 2336 de la presente Convención independientemente del carácter 
transnacional o la participación de un grupo delictivo organizado”. 
 
3.4.2.2. NORMAS E INSTRUMENTOS 
- Ley Orgánica 4/2000, de 11 de enero, sobre derechos y libertades de los 
extranjeros en España y su integración social (Ley de Extranjería). Establece la 
obligación para los Estados de adoptar las medidas necesarias para identificar a las 
víctimas de trata y brindarles protección. Se prevé la posibilidad de ofrecer a las 
                                                 
33 Penalización de la participación en un grupo delictivo organizado. 
34 Penalización del blanqueo del producto del delito. 
35 Penalización de la corrupción. 
36 Penalización de la obstrucción de la justicia. 
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personas que presentan indicios razonables de ser víctimas de trata un periodo de 
restablecimiento y reflexión para cooperar con las autoridades en la investigación 
del delito, durante el cual no será expulsada a su país de origen y tendrá alojamiento 
y asistencia proporcionado por el Estado37 
 
- Protocolo Marco de Protección de Víctimas de trata de seres humanos y 
Comisión de Seguimiento de su aplicación. Se centra en el establecimiento de 
pautas de actuación para identificar a las víctimas de trata, evaluar los riesgos a 
que se exponen las víctimas y sus necesidades y determinar sus medidas de 
protección y asistencia adecuadas, crear programas de retorno voluntarios, así 
como proporcionar información sobre el periodo de restablecimiento y reflexión 
previsto en la Ley de Extranjería. La prioridad es la asistencia y protección de las 
víctimas, así como alentar su colaboración en los procesos contra los tratantes, todo 
ello desde una perspectiva de género. 
  
- Ley 4/2015, de 17 de abril, del Estatuto de la víctima del Delito. Esta Ley aborda 
cuestiones sobre protección y reconocimiento de víctimas, estableciendo medidas 
específicas para, entre otras, las víctimas de trata de seres humanos, por entenderse 
que son víctimas con necesidades especiales de protección. 
 
- Plan integral de lucha contra la trata de mujeres y niñas con fines de 
explotación sexual (2015-2018). Se trata de un plan de acción creado debido al 
compromiso asumido por España tras ratificar el Protocolo para prevenir, reprimir 
y sancionar la trata de personas, especialmente mujeres y niños (Protocolo de 
Palermo, 2000), que este exigía la adopción de medidas legislativas y de cualquier 
índole necesarias para: la tipificación como delito la trata de personas38, la 
protección y asistencia a las víctimas. En el Plan se establecen cinco prioridades, 
que pasan por el refuerzo a la prevención y detección de la trata; la identificación, 
protección y asistencia a las víctimas; el análisis y mejora del conocimiento para 
brindar una respuesta eficaz frente a la trata; la persecución más activa a los 
tratantes y la coordinación y cooperación entre instituciones. 
 
                                                 
37 Art. 59 bis. 
38 Art. 5. 
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3.4.2.3. OTRAS NORMAS 
- Principios y Directrices Recomendados sobre los Derechos Humanos y la 
Trata de Personas, del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los 
Derechos Humanos (2002).  
 
- Resolución 57/176 de la Asamblea General, de 18 de diciembre de 2002, sobre 
“Trata de mujeres y niñas” 
 
3.5.PROCESO DE LA TRATA DE SERES HUMANOS 
Se puede hablar de un todo un proceso dividido en fases o etapas, que van desde la 
captación o reclutamiento en los Estados o lugares de origen hasta la explotación ya en 
los países o territorios de destino. Durante todo este proceso es posible que, además de la 
propia trata puedan realizarse otro tipo de delitos, que son medio para cometer la trata de 
personas, como la corrupción y extorsión de miembros del gobierno, la falsificación de 
documentación, el ejercicio de la violencia sobre las propias víctimas para mantenerlas 
bajo control, o secundariamente la evasión de impuestos o el blanqueo. 
“De esta forma, en la práctica, se instaura a los ojos de todos pero sin ser visto por 
nadie, una nueva forma de esclavitud en el s. XXI: Los traficantes se hacen ricos y las 
víctimas quedan retenidas en una especie de servidumbre humana por deudas” (González 
Rus, 2014). 
La actividad puede ser llevada a cabo, bien por una única organización criminal 
internacional, en la que las distintas personas que la conforman realizan labores de 
captación, traslado y explotación de las víctimas, produciéndose un reparto de las tareas, 
o bien puede ocurrir que sean organizaciones criminales de menor dimensión las que 
realizan las diversas actividades, y que después venderán a las víctimas a otras 
organizaciones más grandes en cada etapa del proceso.  
 
3.5.1. FASE DE CAPTACIÓN 
La primera de las fases en el proceso de la trata de seres humanos es la captación, que 
consistirá en llevar a cabo, por parte de una persona que forma parte de la red de 
criminalidad organizada internacional y que desarrolla la actividad de reclutamiento en 
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el lugar de origen (el “captador”) una identificación de las potenciales víctimas de la 
explotación. Para realizarla, se intentará localizar a personas que consideren más 
vulnerables e influenciables, a quienes se ofertará la posibilidad de obtener unas 
condiciones laborales y de vida mejores que las que poseen en el momento actual (que 
serán, normalmente, muy precarias), para ser persuadidas en orden a ser trasladadas al 
lugar donde con posterioridad, y “teóricamente” tendrá lugar la nueva vida, pero donde 
en realidad se desarrollará una actividad muy diferente a la ofrecida en un primer 
momento: la actividad de explotación. En ocasiones, las captadas son mujeres o niñas 
que, ya en el país o territorio de origen, se encuentran ejerciendo la prostitución o las 
actividades pornográficas por propia voluntad, a las que se ofrecerá desempeñar la misma 
labor en otro país (u otra región dentro del mismo Estado) de forma legal y con mayores 
garantías que donde la realizan en la actualidad, aunque lo que realmente se hará será 
explotarlas sexualmente y de forma ilegal. 
Con todas ellas, por tanto, se emplea el engaño, pues lo que se ofrece es un 
desplazamiento con todas las garantías y sin ningún coste (facilitándose incluso una 
cantidad de dinero para realizar el paso a través de la frontera), de cuyos trámites se 
encargará la propia organización (a través de la falsificación de visados, pasaportes, 
billetes de viaje), a cambio de desempeñar un empleo digno en el lugar de destino, con 
unas condiciones mucho más beneficiosas que las existentes en el lugar de origen.  
Se trataría, por tanto, de una oferta difícil de rechazar si no fuese porque es una 
promesa fraudulenta, ya que lo que en realidad sucede es que cuando se produce la llegada 
al país de destino, los documentos proporcionados a la víctima para poder realizar el viaje 
(en muchas ocasiones falsificaciones), así como el dinero proporcionado van a ser 
retenidos,  comenzándose a exigir el pago de la deuda contraída con la organización por 
llevar a cabo el traslado, una deuda que siempre será superior a la inicialmente pactada, 
pues a ella se irán añadiendo otras cantidades, por ejemplo derivadas del alojamiento 
proporcionado o de los gastos de manutención,  para cuya satisfacción será necesario dar 
comienzo a la explotación. 
En los últimos años, se ha producido el desmantelamiento de redes de criminalidad 
organizada que empleaban un nuevo modo de captación desarrollado a través de las redes 
sociales: el método “Lover Boy”. A través del mismo, el captador, caracterizado por ser 
un hombre joven y con habilidades seductoras, se pone en contacto por medio de las redes 
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sociales con mujeres, normalmente adolescentes de entre 15 y 17 años, que puedan revelar 
una mayor dependencia emocional y un bajo nivel cultural, mostrando interés por 
comenzar una relación sentimental con ellas, de tal modo que logra ganarse la confianza 
tanto de la víctima como de sus familiares e, incluso, llega a convertirse en su “pareja”, 
siempre de forma engañosa. Una vez ha logrado el “enamoramiento”, se propondrá a la 
víctima realizar un viaje al extranjero, donde se prometerá una vida de lujos. Una vez que 
la víctima ha aceptado realizar el desplazamiento, y se ha llevado a cabo el traslado, 
comenzará la explotación, normalmente por la manifestación del captador de que “se ha 
quedado sin recursos económicos y lo único que ella puede hacer por el bien de la pareja 
es prostituirse”.  
 
3.5.2. FASE DE TRANSPORTE 
Una vez que se han identificado las potenciales víctimas, a las que se habrá realizado 
una oferta falsa con unas condiciones muy favorables a sus intereses y que habrá sido 
aceptada, llegará el momento de realizar el transporte desde lugar de origen hasta el de 
destino, donde la persona tratada cree falsamente que podrá mejorar su situación. El 
desplazamiento se puede producir por cualquier tipo de medio de transporte, terrestre, 
aéreo o marítimo, que dependerá sobre todo del lugar desde el cual se produce el 
desplazamiento.39 
 
3.5.3. FASE DE EXPLOTACIÓN 
Esta es la última fase, en la que los tratantes realizarán las actuaciones necesarias para 
recuperar las cantidades de dinero invertidas en transportar a la víctima desde su Estado 
o territorio de origen. Para ello, retirarán y retendrán todos los documentos de los que 
previamente habían provisto a la víctima, y la introducirán, mediante la coacción, el uso 
de la violencia y todo tipo de abusos o las amenazas a miembros de su familia, en un 
                                                 
39 “Estudios de la UNICRI sobre Nigeria y Filipinas muestran dos prácticas a través de las cuales se 
realiza el tráfico que son totalmente diferentes. La mayoría de las víctimas tratadas desde Filipinas 
realizan el transporte por vía aérea, llegando a sus destinos en unas pocas horas. La explotación comienza 
solo una vez se ha llegado al país de destino. Sin embargo, la imagen desde Nigeria es totalmente diferente. 
En un estudio sobre las mujeres y niñas nigerianas tratadas hasta Italia, el autor señala que algunas de 
las víctimas son secuestradas por los traficantes y se les enseña cómo ofrecer sus servicios a clientes 
hombres antes de que comiencen su vida en el extranjero. Durante el viaje, sobre todo cuando se produce 
de un país a otro, las víctimas son explotadas sexualmente, llegando algunas de ellas a quedarse 
embarazadas. Incluso, muchas de las víctimas tienen que prostituirse durante el viaje para poder 
sobrevivir.” Aronowitz, A. (2009). Human Trafficking, Human Misery: The Global Trade in Human 
Beings. Global Crime and Justice. p. 10. 
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burdel o prostíbulo donde será forzada a prestar servicios sexuales o a realizar actividades 
relacionadas con la pornografía bajo fuertes amenazas, y bajo el control, habitualmente, 
de otras mujeres, que serán las parejas  o esposas de los miembros de la organización (las 
“controladoras”); o bien, si la organización únicamente se dedica al transporte, recuperará 
la deuda a través de la venta de la persona a otra organización criminal dedicada a la 
explotación sexual o al trabajo forzado, que harán lo propio. 
Todos los individuos que intervienen en la fase de captación, transporte y explotación, 
esto es, captadores, acompañantes en el transporte, controladoras, dueños de los clubes 
de alterne, etc. Serán considerados como coautores (González Rus, 2014). 
 
4. VÍCTIMAS DE LA TRATA DE SERES HUMANOS: ESPECIAL 
REFERENCIA A LA EXPLOTACIÓN SEXUAL DE MUJERES Y NIÑAS 
El negocio dedicado al placer sexual, debido a la elevada demanda masculina de 
servicios sexuales y el incremento de la industria del turismo sexual, ha dado lugar a que, 
junto con el tráfico de drogas y armamento, el comercio de mujeres y niñas para la 
explotación sexual reporte unos beneficios tan elevados que la conviertan en una 
actividad elevadamente rentable para las redes de criminalidad organizada 
internacionales. Con el surgimiento de Internet, se ha dado acceso a una amplia gama de 
servicios sexuales nuevos, como las plataformas de citas o los servicios de venta de 
esposas por internet, en los que mujeres  que buscan matrimonio (sobre todo desde países 
de Europa del Este, Asia y América Latina) se anuncian a través de agencias40, como si 
se tratase de la venta de un producto en el que los hombres, mediante un simple 
procedimiento de “búsqueda”, “selección” y “realizar pedido”, con el típico “catálogo”, 
“carrito de compra” o “lista de deseos”41 efectúan la compra deseada. 
A pesar de que no solo son víctimas de trata destinada a la explotación sexual las 
féminas, sino que también existen evidencias de que hombres y niños son diariamente 
forzados a prestar servicios sexuales y realizar actividades pornográficas de la misma 
clase, la propia Exposición de Motivos de la Directiva 2011/36/UE del Parlamento 
Europeo y del Consejo, de 5 abril de 2011 relativa a la prevención y lucha contra la trata 
                                                 
40 McAndrew, F. T. (2016) Mail-Order Brides. Encyclopedia of Evolutionary Psychological Science, 
1-3. 
41 Hughes, D. M. (2004). Human trafficking: Mail-order bride abuses. Subcommittee on East Asian 
and Pacific Affairs Senate Foreign Relations Committee. 
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de seres humanos y a la protección de las víctimas ha reconocido la “especificidad del 
fenómeno de la trata en función del sexo y el hecho de que las mujeres y hombres son a 
menudo objeto de trata con diferentes fines.”42 
La Organización Internacional del Trabajo (OIT), la agencia encargada de la 
promoción de los derechos humanos y laborales internacionales ha establecido en su 
Estimación mundial sobre la esclavitud moderna: Trabajo forzoso y matrimonio 
forzoso43 publicada en septiembre de 2017, que existen en el mundo 25 millones de 
personas que son víctimas de trata (entendiéndola como trabajo forzado), dentro de las 
cuales un 71% son mujeres y niñas. Estas constituyen más del 99% de las víctimas de la 
explotación sexual forzosa, que tiene lugar especialmente en Asia y Pacífico (73%), 
seguidos de Europa y Asia Central (14%), y cuya duración media se halla en torno a los 
dos años antes de que se produzca su liberación o de que logren escapar. Durante ese 
tiempo, mujeres y niñas inocentes, indefensas y vulnerables, que carecen de educación y 
se encuentran en entornos muy pobres ven quebrantados sus derechos fundamentales y 
son sometidas y violentadas de forma persistente y por la fuerza a la mercantilización de 
sus cuerpos, con el único objetivo por parte de las mafias que las oprimen de obtener 
ingentes beneficios económicos, con un riesgo relativamente bajo. 
En el ámbito estrictamente europeo, la Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga 
y el Delito (ONUDD)44 ha reseñado que, en los Estados de la Unión Europea, de unas 
ciento cuarenta mil víctimas de trata, dos tercios de ellas son mujeres, siendo el 79% de 
las mismas víctimas de explotación sexual forzosa. Es decir, que más de un millón de 
mujeres se encuentran explotadas por las redes criminales de la trata sexual en Europa. 
A los dos tipos de factores que favorecen la trata de seres humanos señalados 
anteriormente (factores de empuje y factores de atracción), en este punto hay que añadir 
otros, que cobran especial relevancia en la trata destinada a la explotación sexual, que son 
los denominados “factores de riesgo” y que inciden fundamentalmente sobre las víctimas 
principales de la explotación sexual: las mujeres. Lo que se pone en evidencia a través de 
este tipo de factores es que las mujeres se encuentran en una posición de riesgo más 
                                                 
42 Considerando nº3 Directiva 2011/36/UE del Parlamento Europeo y del Consejo, de 5 abril de 2011 
relativa a la prevención y lucha contra la trata de seres humanos y a la protección de las víctimas. 
43Disponible en: http://www.ilo.org/wcmsp5/groups/public/---dgreports/---
dcomm/documents/publication/wcms_575479.pdf 
44 United Nations Office on Drugs (2010). The Globalization of Crime: A Transnational Organized 
Crime Threat Assessment. United Nations Publications. p. 13. 
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elevada que los hombres, pues estas suelen encontrarse en sus países de origen en una 
acusada situación de discriminación o en posición de inferioridad y subordinación, 
especialmente desde la crisis económica y social sufrida en Europa del Este, donde las 
consecuencias han recaído de forma más acusada sobre las mujeres, que se han visto más 
afectadas por el desempleo al ser las primeras que han perdido sus trabajos, dándose lugar 
a lo que se ha conocido como “feminización de la pobreza”, que ha llevado consigo por 
tanto una “feminización de la migración”, por ser ellas las mayoritarias demandantes de 
desplazamientos ante la falta de alternativas para continuar su vida y, por tanto, las 
principales captadas por las redes criminales de trata.  
Pero no solo cobran relevancia las mujeres o adolescentes, sino que hay que tener 
también muy presente la reificación de las niñas. A las niñas en algunas de estas 
sociedades se les atribuye menos valor que a los niños, puesto que a ellas se las obliga a 
renunciar a la educación, por considerarla una mala inversión, en tanto que su función 
únicamente se va a circunscribir al cuidado de padres y hermanos y a la realización de las 
tareas domésticas, actividades que servirán ya de preparación al futuro matrimonio, donde 
desempeñarán las mismas y únicas labores (rol de mujer-madre); por ello, suele ser 
habitual que ellas sean vendidas por sus familias cuando existen necesidades 
económicas45, como suele suceder por ejemplo a través de matrimonios forzosos con 
hombres más mayores, concertados desde edades tempranas a cambio de dinero, o incluso 
que se produzca la entrega de las niñas o jóvenes como pago de deudas contraídas por la 
familia con anterioridad a estos hombres, que en algunas ocasiones forman parte de redes 
de trata de seres humanos y obligan a las mujeres, una vez desposados, a ejercer la 
prostitución forzada (rol de mujer-placer). Se ha llegado a observar en América Latina la 
adopción de mujeres y niñas para ser sometidas a explotación sexual por sus propios 
padres adoptivos. Incluso en ocasiones son secuestradas por las mafias de prostitución 
forzada en países de África o Asia, donde existe amplia demanda de servicios sexuales, 
así como también de niñas y jóvenes vírgenes, pues existe el mito extendido de que 
                                                 
45 “La venta de niñas jóvenes para matrimonios concertados afecta al 40% y al 49% de las niñas de 
África Central y Occidental, respectivamente. La presión ejercida sobre las niñas para emigrar es 
particularmente fuerte en África Occidental, donde las familias son pobres y las niñas necesitan dinero 
para el matrimonio. El mismo patrón se encuentra en la India, donde la mayoría de las víctimas -más del 
60%- de tráfico son jóvenes de entre doce y dieciséis años. La mayoría son tratadas para la explotación 
sexual. El Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) informa de que en Mumbay y 




mantener relaciones sexuales con vírgenes puede curar enfermedades de transmisión 
sexual (ETS) como el SIDA o el VIH.  
Sin embargo, lo cierto es que la prostitución forzada y el tráfico de seres humanos 
exponen a las mujeres y niñas al contagio de estas enfermedades de alto riesgo como son 
las enfermedades de transmisión sexual (ETS), durante todo el tiempo que dura la 
explotación. Pero no solo es elevado el riesgo de contraer una ETS, sino también el de 
poder ser víctimas de un embarazo no deseado, en muchos casos siendo niñas de corta 
edad, que tendrán que cargar con la enorme responsabilidad de ser madres jóvenes, o bien 
someterse a abortos sin medidas de seguridad que pondrán en peligro su salud y su propia 
vida. Zimmerman (2003) en su Estudio sobre los riesgos para la salud y consecuencias de 
la trata de mujeres y adolescentes46 ha señalado que las mujeres víctimas de trata suelen 
sufrir traumatismos, problemas dentales, fiebres altas, problemas dermatológicos, sarna, 
piojos o pérdidas bruscas de peso, todas ellas afecciones derivadas de los abusos físicos 
y sexuales que se producen durante todo el periodo que dura la explotación, donde son 
violadas, golpeadas y privadas del sueño o la alimentación, lo que provoca que sean 
mucho más vulnerables a las infecciones (más incluso si algunas de ellas son forzadas a 
prestar servicios sexuales estando embarazadas), que también son transmitidas debido a 
la falta de higiene o temperatura de los burdeles donde son obligadas a prostituirse y a la 
falta de tratamientos y vulnerabilidad al contagio, que es muy superior cuando se trata de 
niñas. 
Los conflictos armados también son uno de los escenarios de mayor riesgo para las 
niñas, pues, en muchos casos, como forma de huir de las tareas asignadas en el hogar o 
por la violencia sufrida en el mismo,  deciden alistarse en el ejército para luchar, pero la 
esperanza depositada por ellas en conseguir dinero o ser protegidas por estos grupos 
armados nunca se llega a cumplir, pues el rol asignado a las niñas no consiste en actuar 
en el frente, sino que finalmente suelen ser explotadas como “esposas” para los soldados, 
e incluso algunas llegan a ser raptadas y entregadas a altos mandos militares también 
como “esposas”, o para desempeñar tareas domésticas.47 
 
                                                 
46 Zimmerman, C., Yun, K., Shvab, I., Watts, C., & Trappolin, L. (2003). The health risks and 
consequences of trafficking in women and adolescents: findings from a European study. Including: human 
rights analysis of health and trafficking and principles for promoting the health rights of trafficked women. 
p. 4. 
47 Olson, S. (2017) Hear the voices of Congo’s girls child soldiers. 
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4.1.PROSTITUCIÓN LIBRE Y PROSTITUCIÓN FORZADA 
Como ya se adelantó al hablar sobre la fase de captación en el procedimiento de la 
trata de seres humanos, muchas de las mujeres persuadidas por los traficantes se 
encuentran en sus países de origen ejerciendo de forma “libre” la prostitución, de tal modo 
que el control y la obtención de datos fiables se convierte en una ardua tarea, ya que es 
muy difícil distinguir cuándo la prostitución se está ejerciendo por la víctima por elección 
propia y cuándo responde a explotación procedente de la trata, pues en países como 
España el ejercicio de la prostitución no está prohibido, ni tampoco regulado. 48 
Por ello, hay que realizar una distinción entre la prostitución “libre” y la prostitución 
forzada resultado de la trata con fines de explotación sexual. Sin embargo, estos dos 
fenómenos tal vez no son tan diferentes como pudiera aparentar, pues a pesar de que, 
como ya se ha visto, las mujeres y niñas víctimas de trata al otorgar su consentimiento lo 
hacen bajo violencia, coacción o engaño, y por tanto este consentimiento adolece de 
vicios, al hablar de la prostitución realizada por propia voluntad cabe hacerse la siguiente 
pregunta: ¿existe libertad real cuando una mujer, por sí misma, decide ejercer la 
prostitución? Algunas corrientes de pensamiento han considerado que la decisión de 
prostituirse no se toma con libertad real, sino como resultado de la situación de pobreza, 
desigualdad y desesperación en que se encuentran las mujeres en sus países de origen, 
que deciden, a cambio de un beneficio económico que las permita subsistir, ejercer una 
actividad que no es otra que el comercio del propio cuerpo, que se convierte en un 
producto de consumo más a merced de los mecanismos de oferta y demanda, y que se 
pone al servicio de los hombres que demandan los servicios sexuales, que dominan a las 
mujeres, y en muchas ocasiones las someten a humillaciones físicas y verbales que 
siempre justifican bajo el pretexto de que “para eso pagan”. “Quienes están a favor de la 
abolición afirman que la prostitución es la violencia o abuso sexual pagado y permitido 
                                                 
48 En España, para fomentar la puesta en conocimiento de las autoridades de las situaciones de trata con 
fines de explotación sexual, la Ley 4/2000, de derechos y libertades de los extranjeros en España y su 
integración social (Ley de Extranjería) ha establecido como recompensa, para quienes denuncien ser 
víctimas de trata y se encuentren en nuestro país de forma ilegal, no verse sometidos a sanciones 
administrativas ni a la expulsión del país. Así lo prevé su Art. 59: “El extranjero que se encuentre 
irregularmente en España y sea víctima […] de un acto de tráfico ilícito de seres humanos, […] o de 
explotación en la prostitución abusando de su situación de necesidad, podrá quedar exento de 
responsabilidad administrativa y no será expulsado si denuncia a los autores o cooperadores de dicho 
tráfico, o coopera y colabora con las autoridades competentes, proporcionando datos esenciales o 




por todos, donde quienes logran abandonar la prostitución lo hacen deprimidas, 
violentadas, traumatizadas y al final, en la misma pobreza que cuando llegaron” 
(Gástelum Bajo, 2017). 
 “Aunque todas las formas de la trata de personas responden a la búsqueda de poder 
económico, la trata sexual fomenta, recrea y fortalece una cultura de normalización de la 
esclavitud como respuesta aceptable a la pobreza y la falta de acceso a la educación de 
millones de mujeres, niñas y niños.” (Gástelum Bajo, 2017). Se podría considerar, por 
tanto, al igual que la trata con fines de explotación sexual, una forma de esclavitud, más 
que un oficio o trabajo, pues el propio Convenio de las Naciones Unidas para la represión 
de la trata de personas y de la explotación de la prostitución ajena (1949) se refiere a las 
dos actividades en el primer Considerando de su Preámbulo, donde establece que “son 
incompatibles con la dignidad y el valor de la persona humana y ponen en peligro el 
bienestar del individuo, de la familia y de la comunidad”, y se refiere a quienes ejercen la 
prostitución y a quienes son forzadas a ejercerlas a través de la trata como “víctimas”49. 
Sin embargo, en países como España, pese a no existir regulación sobre el ejercicio de 
la prostitución, es decir, que se encuentra en una situación de “alegalidad”, se penaliza a 
quienes prestan estos servicios, pues la propia Ley Orgánica 4/2015, de 30 de marzo, de 
protección de la seguridad ciudadana señala que será sancionada “la realización o 
incitación de actos que atenten contra la libertad e indemnidad sexual, o ejecutar actos de 
exhibición obscena50 y, lo hace también de forma camuflada cuando prevé que “los 
agentes de la autoridad requerirán a las personas que ofrezcan estos servicios para que se 
abstengan de hacerlo”51, de tal forma que mediante la desobediencia a la autoridad o sus 
agentes, podrían ser, además, sancionadas con pena de prisión o multa por estar 
cometiendo un ilícito penal de desobediencia a la autoridad, regulado en el Art. 556 del 
Código Penal.52 Por tanto, podría afirmarse que las mujeres son doblemente víctimas: por 
el ejercicio de la prostitución, y por la criminalización del ejercicio de la misma. 
                                                 
49 Art. 16. 
50 Art. 37.5. 
51 Art. 36.6. 
52 “Art. 556. 1: Serán castigados con la pena de prisión de tres meses a un año o multa de seis a 
dieciocho meses, los que, sin estar comprendidos en el artículo 550, resistieren o desobedecieren 
gravemente a la autoridad o sus agentes en el ejercicio de sus funciones, o al personal de seguridad 
privada, debidamente identificado, que desarrolle actividades de seguridad privada en cooperación y bajo 
el mando de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad. 
2. Los que faltaren el respeto y consideración debida a la autoridad, en el ejercicio de sus funciones, 
serán castigados con la pena de multa de uno a tres meses”   
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“Las afirmaciones anteriores reflejan la idea que no hay distinción entre prostitución, 
tráfico ilegal de inmigrantes y trata de personas con fines de explotación sexual 
(Dirección General de la mujer, 2001; APRAMP, 2005). En esta línea, según la ONG 
ANESVAD, la inmensa mayoría u “ocho de cada diez de las mujeres que se prostituyen 
en España han venido engañadas por falsas ofertas de empleos en otros sectores” y “han 
sido forzadas y traficadas en un 95%” (El Confidencial, 2015) pues solo un 5% ha elegido 
“vender su cuerpo” (Lienas, 2006: 44).” (Vasilescu, 2017). 
 
5. CONCLUSIONES Y ALGUNAS SOLUCIONES 
A lo largo de los años, España ha ido incorporando a su normativa interna un gran 
número de Convenios, Directivas y Protocolos de actuación, y ha promulgado diversas 
Leyes ya analizadas, con el objeto de hacer efectiva la lucha contra la trata de personas. 
Sin embargo, a pesar de los esfuerzos realizados la adopción de medidas no ha sido 
suficiente, y un ejemplo de ello es que en 2009 el Tribunal de Justicia de la Unión Europea 
condenó a España por no haber incorporado a la legislación interna la Directiva 
2004/81/CE del Consejo, de 29 de abril de 2004, relativa a la expedición de un permiso 
de residencia a nacionales de terceros países que sean víctimas de la trata de seres 
humanos o hayan sido objeto de una acción de ayuda a la inmigración ilegal, que  
cooperen con las autoridades competentes. 
Pero lo más relevante es que, todavía, la trata de seres humanos sigue siendo una lacra 
que debe ser eliminada, y en una gran parte se encuentra camuflada en prostitución 
“libre”, por lo que prostitución y trata son fenómenos íntimamente conectados53. Tal vez 
por ello, las soluciones podrían centrarse tres elementos fundamentales: el proxeneta, el 
cliente y los derechos de las víctimas.  
Las soluciones podrían pasar por establecer elevadas sanciones a quienes se lucran con 
esta actividad, esto es, a los proxenetas, pero también a los clientes, pues sin ellos el 
negocio de la explotación sexual no tendría sentido, ya que si hay prostitución es porque 
                                                 
53 En España, “según la Guardia Civil, el 80% de las mujeres en situación de prostitución en todo el 
Estado son extranjeras en situación irregular, de las cuales un 90% podrían ser víctimas de trata. Esta 
estimación arroja la cifra escalofriante de más de 250.000 mujeres en manos de las redes”. Thill, M., & 
Armentia, P. G., op. cit. p. 445. 
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hay demanda. Es fundamental poner de relieve que, en España, un 39% de los hombres 
reconoce haber consumido prostitución alguna vez en su vida54.  
Se trataría de sacrificar el bien jurídico libertad de las mujeres que ejercen la 
prostitución de forma voluntaria o, al menos, no forzada, en orden a proteger otros bienes 
jurídicos igualmente relevantes, como la libertad sexual, la dignidad o la salud de quienes 
son explotadas sexualmente. Sin embargo, al igual que ocurre con muchas otras conductas 
ilícitas, la conversión de la prostitución en delito probablemente no pondría fin a la 
explotación, sino que lo más posible es que se dificultase aún más el control de la 
actividad, al desarrollarse de forma clandestina, buscando escapar al control del Estado. 
La actuación por medio de la vía penal en algunos Estados se ha realizado a través de 
la promulgación de normas de emergencia, tomando como referencia la legislación 
italiana anti-mafia, que supuso la introducción de leyes que, para hacer frente a esa forma 
de criminalidad, suponían la restricción de derechos de los delincuentes. Se trata de una 
“estrategia eminentemente represiva, a contra respuesta de la mafia, con carácter 
extraordinaria, y supuestamente temporal, [que] se ha impuesto por la vía de los hechos 
y por su aparente eficacia, pese a las críticas del sector académico desde el respeto al 
sistema penal diseñado con una serie de garantías”55. Sin embargo, este tipo de leyes de 
emergencia, que deberían ser de carácter temporal, se han convertido en normas 
permanentes insertadas en el ordenamiento jurídico penal de los Estados, fundamentadas 
en el sacrificio de las garantías del proceso penal frente a la defensa social, lo que 
constituiría una forma de Derecho penal del enemigo, por ello ilegítima, que pone fin a 
las expresiones de criminalidad que se van produciendo en cada momento, pero que no 
se centra en atacar la raíz del problema, y que, por tanto, no es efectiva a largo plazo 
porque no es suficiente para lograr la prevención.56 
Se hace necesario, en definitiva, el diseño de una Política criminal integral que no se 
centre en la lucha, ya que esto sería contrario al Derecho penal, sino fundamentada en el 
principio de subsidiariedad, ubicando la respuesta penal en el último escalón de la 
                                                 
54 “España encabeza la lista de países consumidores de prostitución (39%) y representa un valor atípico 
en Europa, al igual que Puerto Rico (61%) en América del Norte. El porcentaje correspondiente a 
Tailandia es aún superior (73%)” APRAMP (2015). La trata con fines de explotación sexual. p. 54. 
55 Zúñiga Rodríguez, L. (2015) op. cit. p. 8. 
56 “Como sostiene STORTONI: “la respuesta sólo normativa, es una respuesta que exorciza el 
problema, que sirve para removerlo de nuestra conciencia; en realidad se trata de satisfacer emotivamente 
las ansias colectivas de justicia olvidando que para resolver los problemas de la delincuencia organizada 
no puede bastar la norma, sino que requiere un real compromiso social” Zúñiga Rodríguez, op. cit. p.14 
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intervención, que se centre no tanto en la represión de las conductas ilícitas y quienes las 
realizan, sino en la adopción de medidas que actúen con anterioridad a la comisión del 
hecho delictivo, para tratar de disuadir a los tratantes de la realización de las actividades 
de explotación sexual. Zúñiga Rodríguez propone, entre otras, las siguientes técnicas: 
- Incrementar el riesgo en la percepción del infractor potencial57: en este caso, tal 
vez podría encuadrarse como medida el incremento del control de los clubs de 
alterne donde se encuentran las mujeres explotadas, comprobando su situación 
económica, situación de regularidad en España, estado de salud, cumplimiento de 
las medidas de salubridad básicas… 
 
- Reducción de las ganancias o recompensas del delito por medio del comiso de las 
ganancias ilícitamente obtenidas58: esta medida sería de gran eficacia, teniendo en 
cuenta que, como se señaló anteriormente, la razón de ser de la trata de seres 
humanos con fines de explotación sexual es el lucro obtenido por los delincuentes, 
de tal forma que, sin la percepción de ninguna ganancia este tipo de actividades 
dejaría de tener sentido. 
 
- Utilización de controles previos en actividades vinculadas a la criminalidad 
organizada59: los tratantes utilizan mecanismos de blanqueo de capitales para 
poder aflorar de forma lícita el lucro obtenido con sus actividades de explotación, 
por lo que el fortalecimiento de los controles supondría atacar la razón esencial de 
la realización de estas actividades, la obtención de un enriquecimiento ilícito. 
 
- Control de empresas al servicio del crimen organizado60: íntimamente relacionado 
con lo anterior, será necesario identificar qué posibles empresas actúan como 
pantalla para el desenvolvimiento de la actividad delictiva. 
La clave está, por tanto, en encontrar el justo equilibrio entre retribución y prevención. 
Por otro lado, hay quienes sostienen que la forma de poner fin al problema de la 
explotación sexual ilegal pasaría por la regularización del ejercicio de la prostitución, que 
                                                 
57 Zúñiga Rodríguez, L. (2015), op. cit. p. 24. 
58 Ibid.  




daría a las mujeres que realizan esta actividad mayor seguridad, se convertiría en una 
actividad laboral, sometida a todo tipo de controles sanitarios y administrativos, y además 
permitiría al Estado percibir nuevos ingresos derivados de la actividad, que en la 
actualidad forman parte de la economía sumergida. Sin embargo, surge de nuevo el 
problema de base relativo a la libertad conforme a la cual las mujeres ejercen la 
prostitución (voluntad propia o necesidad económica), y la discusión que se suscita sobre 
si este tipo de actividades realmente son respetuosas con el derecho de igualdad y la 
dignidad humana o si, sin embargo, se trata de una forma encubierta de discriminación y 
violencia contra la mujer susceptible de ser legalizada. De producirse la regularización en 
estas condiciones, lejos de beneficiarse a las mujeres prostituidas, es muy posible que se 
produjera un incremento de la trata con fines de explotación sexual, ya que desaparece el 
riesgo anterior de que se descubra la actividad ilegal, pues se camuflaría como 
prostitución legal realizada voluntariamente por las mujeres, siendo de extrema dificultad 
la prueba de la validez del consentimiento otorgado.  
En definitiva, la trata no puede ser erradicada únicamente a través de la tipificación 
como delito, sino que es fundamental que las mujeres sometidas a explotación sexual 
mediante trata se sientan respaldadas para ser identificadas como víctimas, pues en la 
mayoría de ocasiones han sido vendidas por sus propias familias, parejas o amigas, y 
cuando llegan al lugar donde finalmente son explotadas, forzadas a realizar una actividad 
que no han elegido, tienen una gran dificultad para salir, ya que toda su documentación 
es retirada por los explotadores con el fin de impedir que puedan escapar, y no cuentan 
con nadie fuera del lugar donde son explotadas, desconociendo en muchas ocasiones que 
existen asociaciones que pueden prestarles ayuda. Es necesario brindar todo el apoyo que 
sea necesario para la recuperación de las mujeres61, y para que se sientan dispuestas a 
denunciar a los proxenetas, pues la explotación sexual es una actividad que se realiza de 
forma clandestina, mediante redes delictivas muy complejas, que provocan que se 
dificulte la identificación de los explotadores, por lo que nadie mejor que la propia víctima 
puede visibilizar y sacar a la luz el maltrato y la explotación a la que se ha visto sometida.  
 
 
                                                 
61 “Acción médica, psicológica, de alojamiento seguro, asistencia legal y reinserción o reintegración 
social. Es esencial establecer hospedaje de emergencia que brinde un entorno seguro y adecuado para 
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